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Algunas palabras más sobre el cambio de nombre del Ara caninde auet.­

En el número 1, tomo n, V. 56 de EL HORNERO,había indicado, que el nombre
Ara caninde para el guacamayo amarillo con la garganta azul verdosa como las
partes superiores, no era válido, habiendo sido fundado sobre la descripción del
«Caninde:t de Azara, la que se refiere a Ara araraU14aLin., y había propuesto
para la primera especie el nombre de Ara Azarae (Reichenow). En una carta
que acabo de recibir, el Dr. Hellmayr me hace notar que el nombre Sittace azarae

de Reichenow es un absolut? sinónimo de Síttace caninde Wagler, habiendo sido
propuesto como nuevo nO'Illbrepara reemplazar la designación non latina de
«caninde).

Por consiguiente, es necesario otro nombre para el Ara can'inde auct. (nec
'V"agler) y para esta especie propongo el de Ara glaucogularís, de acuerdo con
el principal caracter que distingue esta especie de la afin Ara ararauna Lin.

II
Pseudocolopteryx Sclateri (Oust;) en la provincia de Buenos Aires. ­

Varios ejemplares de este pequeño tiránido, han sido obtenidos por el Señor
J. B. Daguerre en Las Rosas, F. C. S., provincia de Buenos Aires, du­
rante los meses de Mayo y Agosto de 1920. Hasta ahora, el punto' más meridio­
nal conocido de la distribución de esta especie era Santa Elena, provincia de
Entre Ríos.

III
Pandion baliaetus ca.roliDensisen Tuenmán. - El señor W. B. Alexander,

observó este halcón en Tucumán durante el mes de Marzo p. p. Esta es la
segunda vez que esta especie ha sido señalada en dicha provincia.

IV

El pirincho (Guira guira) en Carmen de Patagones, Río Negro. - Du­
rante el verano pasado esta especie ha sido observada en esa localidad también
por el Señor W. B. Alexander.

V

El gorrión (Passer domesticus) en las islas Falkland. - De Port Stanley,
Islas Malvinas, nos escribe el Señor A. G. Bennett, que en Noviembre de 1919,
llegaron a las Malvinas un cierto número de gorriones como p~ajeros libres en
cuatros buques veleros procedentes de Montevideo. Como de costumbre se han
aclimatado también en esas islas, se han reproducido y su número está aumen­
tando rápidamente. Hasta ahora el gorrión era desconocidoallí.
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VI

Un pichón del pingüin (EudypteS'-ebrysocomenigrivestis). - El profesor
Martín Doello-Jurado, ha tenido ocasión durante su reciente viaje a la Tierra
del Fuego, de sacar las dos fotografías que reproducímos, las que representan
un pichón de esta especie de pingüin en parte aun revestido con plumón.

Las fotografías han sido tomadas en Cabo Domingo (C. Sunday), Río
Grande, Tierra del }<'uego,sobre la costa atlántica, el 3 de Marzo del año en
curso.
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VII

Huevos del pato pardo (Heteronetta atricapilla), en el nido' del Carao
(Aramus scolopaceus).- El Sr. J. B. Daguerre, de Rosas, provincia de Buenos
Aires, Ilos ha remitido una pequeña colecci6nde huevos; entre, los cuales varios
del patito HeterOlnetta atricapilla recogidos en nidos de carao. Nos informa el
Sr. Daguerre que prosiguiendo slli! observaciones acerca de los patos, ha en­
contrado dos nidos de carao, en cada uno de los cuales habían cuatro huevos
de esta ave y CUllJtrodel patito nombrado, debiendo por lo tanto agregarse el
.A ramU8 8colopaceu8 a la lista de las especies parasitádas por el pequeño pato
y mencionada en EL HORNERO,tomo n, pg. 61. Cree, sin embargo, que el pato
picazo (Metopiana pepo8aca), es el que es parasitado más a menudo, frecuen­
tando los mismos lugares que el patito Heteronetta atricapilla. Este caso pasa
con frecuencia inadvertido para el observador por ser los huevos de esas dos
especies muy parecidos.

ROBERTODABBENE.

ALGUNOS DATOS SOBRE NIDOS DE HORNEROS

El Sr. Francisco Sathicq (hijo) M. 4-. s. O. P., residente en Mosconir
(Prov. de Buenos Aires) r nos envía algunas ,de las observacionesque ha podido
anotar durante sus frecuentes viajes, por la campaña, acerca de los nidos de
horneros.

Ha examinado 104 nidos, de los cuales 16 estaban orientados al norte, 27
al surr 29 al este, 15 al oeste, 6 al nordeste, 4' al sudeste, 4 al noroeste y 3
al sndoeste.

En cuanto a la entrada al nido, en 75 estaba situada a la derecha del
observador y en 29 a la izquierda.

Sobre la ubicación de los mismos, señala que 48 nidos estaban construidos
sobre acacias, 29 sobre sauces, 9 sobre eucaliptus, 6 sobre postes del' telégrafo
y 12 sobre postes de alambrado. La altura desde el suelo oscilaba entre 1 metro
20 y 8 metros 50.

El Sr. Sathicq, se inclina a Creer que el hornero orienta su nido teniendo
en cuenta ciertos factores del ambiente, que una observación atenta y continuada
podría descubrir.

LA INFLUENCIA DE LA LUZ ELECTRICA

SOBRE LAS FAUNAS LOCALES

Nuestro distinguido consocio, Dr. Guido Casale, de Chacabuco, (Prov. de
Buenos Aires), nos comunica sus observacionesy reflexiones sobre el tema que
encabeza éstas líneas y que seguramente han de interesar a los lectores.

Recuerda el Dr. Casale, que hace algunos años cuando aún no había luz




